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Concluye el catálogo diciendo (1):

«SALÓN HE LAS ESCUELAS ANTERIORES AL SIGLO XV.

En este salón existen ciento noventa pinturas
del siglo XIII al XV de las escuelas española, italia-
na, flamenca y alemana, las cuales proceden de va-
nos retablos.»

Mucho dudo que entre estas ciento noventa ta-
blas haya alguna del siglo XIII, aunque creo que las
Imy muy interesantes para el estudio de la historia
del arte; pero como están colocadas en un local que
apenas tiene luz, y como no conozco la procedencia
de ninguna de ellas, podría decir muy poco más
que la escuela á que cada una pertenece. Tres gran-
diss tablas, en que se hallan representadas escenas
de la Pasión, me parecen ser de Jerónimo Bosch,
ei» cuyo caso la que representa á Jesús presentado
al pueblo seria repetición de la que hay en el Mo-
nasterio del Escorial; pero para saber si son origi-
nales era menester poder verlas más de cerca, pues
c>tán colocadas muy altas.

El Museo de Valencia, según hoy se encuentra,
vale muy poco. Los cuadros se hallan colgados por
las paredes de claustros, pasillos, salas y galerías,
sin orden ni concierto: entre cien cuadros malos se
encuentra uno bueno ó regular. Hay un salo» donde
está reunido lo mejor; pero es de una enorme altu-
ra de techo y todos los lienzos están colocados de-
masiado altos.

Si las obras importantes se colocasen en un local
convenientemente dispuesto é iluminado; si se cla-
sificaran por orden de escuelas y cronológico, y se
colocaran tarjetas en los marcos, indicando los nom-
lires y fechas del nacimiento y muerte de los auto-
res, podría ser un buen Museo, aunque reducido, y
bastante completo en artistas valencianos.

El catálogo necesitaría formarse con mayor dete-
ninuenio, tanto incluyendo alguna breve noticia so-
bre la vida de los artistas, como señalando el ta-
maño de los cuadros, y el convento ó sitio de que
procede cada uno. De esta macera el aficionado y
el artista podrían fijar opiniones y hacer estudios
interesantes, cosa imposible hoy. De este modo
Valencia, población tan importante, tendría un Mu-
sco digno de su cultura.

Recomiendo muy particularmente al curioso que
visite á Valencia que no deje de ver las excelentes
pinturas al fresco, de I). Antonio Palomino de Cas-
tro y Velasco, que adornan la cúpula de la iglesia de
San Juan del Mercado, pues en ellas muestra su au-
tor las buenas dotes que tenia, y le dan á conocer

(I) Hice esta estadística cuando publiqué por primera vez e-te artícu-

lo, con el objeto de continuarla en los demás Museos, y demostrar lo poco

qu( en España se han cultivado otros géneros más que el religioso, y lo

raro que fue el retratarse las señoras; pero no la he podido continuar

(.or falta de catálogos.

mejor que sus obras al óleo. Los frescos ó temples
de las paredes de la capilla de San Pedro, en la ca-
tedral, también son obra suya y dignos de citarse.
La bóveda de esta capilla es del canónigo Vitoria,
pintor muy mediano.

Palomino es generalmente más apreciado como
escritor que como artista, y positivamente merece
serlo tanto por lo uno como por lo otro, una vez
que se han visto sus obras en Valencia.

Tampoco debe el aficionado dejar de ver los dos
lienzos de Goya, de la capilla de San Francisco de
Borja, también en la catedral.

Valencia Julio 1875.
CEFERINO ARAUJO SÁNCHEZ.

LAS SOCIEDADES COMUNISTAS
EN L O S E S T A D O S - U H I D O S .

/. The co?nmtin¡stíc societies of the United States from pergortftl visil
and íibservation, by Cli. Nordhoff, New-York, 1878.—II. A cele<ti 'I
Utopia, extracted from the Nao-York. Sun, 1869.

No hay nada que pueda excitar tanto nuestra cu-
riosidad como un viaje de exploración á través de
utopias convertidas en realidades. El que acaba de
publicar M. Charles Nordhoff no es una ficción li-
teraria, como el Viaje á Icaria, de Cabet, sino el
resultado de un concienzudo estudio de los esta-
blecimientos comunistas de América, y los datos
que suministra el viajero son tan precisos como los
de una estadística. Partiendo del Estado del Maine,
en el Norte, bajó hacia el Sur hasta el Kentucky,
penetrando al Oeste en el Oregon y permaneciendo
mucho tiempo entre los inspiracionistas, armonis-
tas, separatistas,perfeccionistas, tembladores, etc.,
para poder darse cuenta de la organización de cada
una de estas sociedades y de las principales causas
de su prosperidad ó decadencia.

M. Hepworth Dixon, en un libro más ameno que
profundo, había dado ya el ingenioso boceto de dos
sistemas opuestos, practicados por los shakers y los
miembros de la Sociedad del amor libre; este pri-
mer trabajo no podía menos de excitar la curiosi-
dad hacia un orden de cosas desconocido hasta en-
tonces, y que tal vez la brillante pluma del viajero
inglés iluminó con colores demasiado brillantes y
románticos; el talento y quizá el defecto de M. Di-
xon es llevar la sutileza como genio de investiga-
ción hasta el último límite, y encontrar grandes
causas hasta para los fenómenos más pequeños. Su-
blimes aspiraciones cristianas; necesidad general de
sacudir el egoísmo de las conveniencias sociales
para elevarse hasta la ley divina; cuidado particu-
lar de los derechos de la mujer y del gran problema
de la igualdad de sexos; en una palabra, fusión del
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principio religioso y de la vida social: tales eran las
bases que el autor do la Nueva América atribuía á
la formación de las diversas sociedades que forman
hoy setenta y dos comunidades dispersas en trece
Estados, y comprendiendo cerca do cinco mil miem-
bros. M. Nordhoff simplifica mucho esta vasta uto-
pia; en su opinión, la base de las sociedades comu-
nistas, en su acepción más estricta, es el cuadro de
la Iglesia primitiva que describe San Lúeas en estas
palabras: «Y todos los que creían vivían reunidos,
teniéndolo todo en común; vendían sus bienes y los
repartían entre todos, según las necesidades de
cada uno.»

Entre los que ponen en práctica estos ejemplos de
los primeros cristianos, existen sin duda almas san-
tas impulsadas por los motivos más puros hacia la
sublimidad del sacrificio y la práctica do virtudes
monásticas, aparentemente incompatibles con el
protestantismo; pero el mayor número, como suce-
de en todas las sociedades posibles, busca, además
de los fines espirituales, una vida cómoda, trabajo
moderado é igualdad de condiciones. Descúbrese
en el fondo, mezclado aveces con teorías esenieses,
el sistema de igualdad que escandalizó á nuestro
viejo mundo en el siglo XVIII, y que después ha
resucitado bajo diferentes aspectos, grotescos unas
veces, impracticables otras, ó inspirando reciente-
mente monstruosos excesos; pero lo que en nues-
tra vieja Europa solamente podía producir violen-
cias funestas á los intereses de la civilización, ha
sido posible en los desiertos del Nuevo Mundo, don-
de nada se opone á la expansión de la vida primiti-
va, sobre todo cuando se apoya en el espíritu de
resignación y disciplina voluntaría, propio del cris-
tianismo. Los comunistas americanos han sabido
trasformar el peligro en beneficio, el instrumento de
destrucción en herramienta de trabajo; aquellos á
quienes no satisfacía la civilización actual se agru-
paron en derredor de una iglesia, y á fuerza de vir-
tud, de industria y honrada perseverancia, demos-
traron que una quimera tan ridiculizada como temida
podía llegar á ser, no solamente realidad, sino rea-
lidad útil y provechosa. En vez de blandir el hierro
ó inflamar el petróleo, empuñaron por emblema el
arado y la cruz del Cristo. ¿Se multiplicaron rápida-
mente? La experiencia de un siglo no autoriza á su-
ponerlo; sin embargo, su pequeño círculo subsisti-
rá; los hechos lo atestiguan, y subsistirá tranquilo,
dichoso, suficientemente rico, ofreciendo á cuantos
irrita la condición de trabajadores asalariados se-
guro refugio donde les espera la independencia y
donde reina un espíritu completamente opuesto al de
las compañías obreras y asociaciones internaciona-
les. Estas, bajo falsas apariencias, eternizan la de-
pendencia del obrero, proponiéndole por único fin la
presión sobre el fabricante para obtener aumento

de salario: M. Nordhoff las considera, no sin razón,
funestas á la prosperidad general y causa inevitable
de corrupción en materia política, porque conducen
al desprecio del derecho y favorecen la envidia, el
odio y la violencia. Las trades-nnions, que han llega-
do á ser formidable potencia en Inglaterra y en los
Estados-Unidos, hasta ahora solamente han servido
para desorganizar el trabajo: por el contrario, las
sociedades comunistas que existen hace veinticinco,
cincuenta y hasta ochenta años, empezando todas
con débiles recursos, dan ejemplo de una prosperi-
dad material, comparable solamente á la conside-
cion moral de que gozan. Creemos que la mejor
manera de darse cuenta de esta diferencia es se-
guir á M. Nordhoff en su viaje, recoger con él los
datos que suministra cada sociedad y comparar los
sistemas practicados por tal ó cual secta, así como
los resultados obtenidos. Este estudio será muy in-
teresante, principalmente para aquellos á quienes la
fuer/a brutal, la tiranía del dinero, la excesiva con-
fianza en sí mismos, la liebre de la ganancia, tan vi-
vamente descritas por M. Hepworth Dixon en la
Nueva América, y posteriormente por Mark Twain
en \i\.Edad Dorada, han inspirado el deseo do cona-
cer el mejor lado de la sociedad americana, el alma
de ese inmenso foco, donde encuentran espacio
todas las cosas buenas y malas, grandes y pueriles,
que nosotros no hemos podido profundizar aún ó
solamente suponer.

j .

Debemos citar primeramente los tembladores (sha-
kers), puesto que constituyen la más antigua y
mejor organizada de las sociedades comunistas:
fundóse la ciudad madre, Mounl-Lebanon (Monte
Líbano), en 1792, y todavía se encuentra floreciente.
Logttemblaclores cuentan diez y ocho sociedades,
repartidas en siete Estados; y como cada sociedad,
comprende muchas familias, y cada familia forma
en realidad una comunidad distinta, puede decirse
que existen en América cincuenta y ocho comuni-
dades de shakers, comprendiendo 2.415 almas. El
fundamento de su creencia es la comunión conti-
nua entre ellos y el mundo de los espíritus; creen
que Cristo apareció segunda vez en la tierra bajo
la forma de su fundadora Ann Leo, una pobre in-
glesa, ignorante, hija de un herrero de Manchester,
que predicó, quizá con demasiado ardor, la casti-
dad, base, según ella, de todas las virtudes. Aun y
sus parientes se habían unido á algunos miembros
de la Sociedad de los Amigos, á quienes ciertas
manifestaciones de extraordinario fervor, que pare-
cían temblor violento, habían hecho se les llamase
sliaking quahers (de shahe, temblar). Estos preten-
didos santos fueron perseguidos y Ann reducida á
prisión. Durante su encarcelamiento tuvo visiones,
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revelaciones, y cuando recobró la libertad llegó
hasta predicar que el único medio de salvarse era
renunciar á la obra que produjo la muerte del pri-
mer hombre, que la serpiente habia suplantado á
Adam después de su caida y que las generaciones
actuales descendían de la bestia infernal—teoría
que tiene ciertas relaciones con la del Talmud con-
cerniente á Cain.—La regeneración no puede reali-
zarse sino por la victoria completa sobre todos los
apetitos de la carne; á este precio, y á condición de
vivir separada de los pecadores, la Sociedad unida
de los creyentes forma la única iglesia verdadera,
la iglesia milenaria de la última dispensación, que
posee el don de curar y el de los milagros en gene-
ral. No puede extrañarse que el marido de Ann Lee
se separase de una mujer que manifestaba haber
;dborrecido siempre el lazo conyugal.

En 1773, el nuevo Mesías se imaginó que había
recibido del cielo la orden de partir para América
con sus partidarios. Ann Lee habia vaticinado la in-
dependencia de las colonias y la libertad de con-
ciencia que resultaría de ella; la segunda iglesia
cristiana, formada por ocho individuos, emigró sin
temor y soportó con invencible fe todos los pade-
cimientos de la pobreza. Empezó por roturar cierto
espacio de terreno en los bosques de Niskeyuna,
fijándose al fin en Watervliet (Albany) en el mes de
Setiembre de 1775; pero hasta 4780 no vio aumen-
tar el número de sus sectarios, viniendo estos á
consecuencia de un revival (1), que reunió en
Nuevo Líbano considerable número de visitadores,
principalmente baptistas. Algunos cayeron por ca-
sualidad en medio de la pequeña colonia de que era
jefe la vieja Ann; exaltóles la doctrina de abstinen-
cia que les predicó, y pronto se propagó por la
frontera de Massachusetts y del Connecticut, donde
se encuentra el Nuevo Líbano. La vieja Ann viajaba
de una parte á otra, predicando, exhortando, cu-
rando enfermos, denunciando los pecados secretos,
no imponiendo á sus adeptos otra ley que la del
celibato, y, como condición expresa de admisión,
la confesión oral de los pecados anteriores, hecha
delante de testigos como garantía de arrepenti-
miento; pero á h s que, al confesarse, pedían per-
don, decíales:—Es con Dios con quien os confesáis,
El es quien os perdonará; se lo pido desde el fondo
de mi corazón; yo solamente soy una servidora
suya como vos.—Aquella humilde mujer, que no
sabía leer ni escribir, tenía sano y elevado criterio,
rostro noble, regular y simpático, y modales senci-
llos y dignos. Cítanse algunas máximas suyas ver-
daderamente notables:—Que vuestras manos estén
en el trabajo y vuestro corazón en Dios.—No ha-

(1) Campamentos religiosos, predicaciones continuadas, durante se-
manas enteras, al aire libre y en el fondo de los bosques.

bleis nunca á vuestros hijos cuando os encontréis
encolerizados, porque haríais entrar en ellos el mal
espíritu.—Sus edificantes lecciones contenían siem-
pre excelentes consejos para los trabajos agrícolas,
lo cual le daba un ascendieate fácil de comprender
sobre su pueblo, formado de aldeanos y labradores.

En 1784 sucedió á la madre Ann el anciano James
Whittaker, ó padre James, como le llamaron, por-
que los apellidos de familia no se usan entre los
shahers; éste era uno de los compañeros de la
madre Ann, que fue reemplazado á su muerte por
Joseph Meacham, á quien asociaron Lucy Wright.
Ésta quedó sola desde 1796 hasta 1821, al frente de
la sociedad que, siendo ya numerosa, se multiplicó
bastante bajo su administración. El primer año del
siglo se distinguió por interesantes reviváis en los
que se repitieron mil veces las escenas de tos tem-
bladores. Millares de personas acudían; en el Ken-
tucky, hombres, mujeres y niños caían lanzando
espumas entre gritos y lágrimas; suspendíase la
vida en algunos, quedando reducidos al estado de
cadáveres hasta el fin de lo que se creía una mani-
festación del espíritu. Enterados de estas maravi-
llas, los tembladores del Nuevo Líbano enviaron
tres misioneros á los campamentos revivalistas,
quienes habiendo recorrido á pió un millar de mi-
llas, hicieron al paso nuevas conversiones; entre
otros dogmas, predicaban el dualismo de un dios,
macho y hembra á la vez, como debió ser el primer
hombre creado á imagen de Dios; decían que Cristo
era uno de los espíritus mayores, aparecido prime-
ramente en la persona de Jesús, y después bajo la
figura de Ann Lee, representando así cada una de
las sustancias masculina y femenina de Dios; recha-
zaban la doctrina déla Trinidad, negaban la muerte,
lo que les evitaba creer en la resurrección y ex-
piación de los pecados; no adoraban á Jesucristo
ni á Ann Lee, limitándose á venerarlos como ancia-
nos de la Iglesia. No condenan el mundo exterior;
el matrimonio y la propiedad individual, que se pro-
hiben, no son crímenes á sus ojos, sino signos de
un orden de sociedad inferior, que encontrará en
el otro mundo, como aqui bajo, medio de purificar-
se. Son espiritistas y creen conversar cara á cara
con los muertos; en 1838, principalmente, se veri-
ficaron entre ellos manifestaciones del mundo in-
visible; en tanto eran niños que caian sin co-
nocimiento, mientras que de sus labios brotaban
preguntas y contestaciones que versaban siempre
sobre asuntos misteriosos; en tanto hermanos y her-
manas eran arrebatados en danzas casi aéreas, ha-
blaban lenguas nuevas y profetizaban. Así fue anun-
ciada la revolución francesa de 1848, pero croemos
que en términos suficientemente oscuros.

Á pesar de las supersticiones ó ilusiones que
manchan la doctrina do los tembladores, preciso es
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confesar que inspira á sus adeptos grandes virtudes.
Estos sectarios gozan de merecido renombre de
honrados en sus negocios comerciales, de caritativos
para con todos, amigos y enemigos, y también por
su temperancia y por los exquisitos cuidados que
prodigan á los enfermos, a los ancianos y huérfanos.
No reciben adeptos sino con gran prudencia, y los
envían primeramente á noviciados que tienen más
relaciones que la iglesia propiamente dicha con el
mundo exterior, en el que la sociedad conserva al-
gunos miembros retenidos por consideraciones de
negocios ó de familia, pero observando la regla.

La familia ó comunidad la forman ordinariamente
ochenta ó noventa personas de todas edades, ha-
bitando la misma casa. Dos ancianos, hombre y
mujer, dirigen cada familia, y un ministerio, que
ordinariamente consta de cuatro miembros de cada
sexo, gobierna la sociedad entera: exígeseles repu-
tación intachable y mucha experiencia de las cosas
espirituales. Confieren á los hermanos y hermanas
los empleos para cuyo desempeño los juzgan dig-
nos, y se perpetúan nombrando ellos mismos sus
sucesores. Nunca son consultados los miembros de
la sociedad; el ministerio decide de todo, suponién-
dose que recibe del cielo las revelaciones necesa-
rias. Tan rigurosamente proscrito está á los shakers
el trabajo manual, que los mismos jefes, los cuatro
ancianos que forman el ministerio de Mount-Leba-
non, ejercen el oficio de cesteros, teniendo un pe-
queño establecimiento separado de la iglesia. Para
mayor comodidad tienen administradores, encar-
gados de la propiedad de cada sociedad; pero cada
familia de las que forman la sociedad, lleva sus
cuentas y tiene sus negocios separadamente.

Los miembros de la familia se levantan á las cua-
tro y media de la mañana en verano, y á las cinco
en invierno, y á las nueve y media de la noche to-
dos los hogares están apagados. Reúnense en un
mismo comedor, los hombres en una mesa, las mu-
jeres en otra y los niños en la tercera, haciendo
en común y silenciosamente las tres comidas del
dia; antes y después de comer arrodíllanse un ins-
tante, ceremonia que repiten al levantarse y acos-
tarse. Cada hermano está confiado á una hermana,
que cuida de sus ropas y de sus necesidades tempo-
rales en general. Las hermanas desempeñan la co-
cina por turno y mensualmente, empleándose en
este servicio muchas á la vez, para que el tra-
bajo no sea fatigoso. La alimentación es sencilla,
pero suficiente; jamás comen cerdo; muy pocos
shakers comen carne, y muchos de ellos se prohi-
ben todo lo que procede de animales; leche, man-
teca, huevos, lo cual no les impide estar muy ro-
bustos. Consumen muchas frutas, y sus jardines y
huertas son admirables.

Después del desayuno, que se verifica á las seis

de la mañana, vigilantes subordinados á los diáco-
nos llevan á sus empleados respectivos al trabajo.
En el momento de la recolección, cuando se nece-
sitan brazos suplementarios, es fácil encontrarlos en
los diferentes cuerpos del Estado; las mujeres no
desempeñan en el campo ningún trabajo rudo. Por
regla general, los tembladores, por industriosos que
sean y atentos á no perder un minuto, no se sobre-
cargan de trabajo; no tienen prisa por enriquecerse,
la economía les dispensa de los esfuerzos; el núme-
ro de trabajadores aligera la tarea, que se convierte
en placer, teniendo todos igual interés en ella.

Ocupan las veladas en los recreos que creen in-
ofensivos; en general no se permiten música instru-
mental, y emplean mucho tiempo repitiendo himnos
que dicen reciben con frecuencia del país de los espí-
ritus. Diariamente se verifica un meeting reglamen-
tado de antemano, y que se ocupa, ora de un asunto,
ora de otro; los lunes lóense en Mounl-Lebanon
artículos de periódicos escogidos; pásanse en silen-
cio los relatos de crímenes y desgracias, conside-
rándolos peligrosa lectura, y cligense con frecuen-
cia los artículos sobro descubrimientos científicos,
noticias públicas y acontecimientos generales del
mundo exterior. Los extractos los hace el anciano.

En los oficios religiosos de los shakers hay pocas
ó ninguna plegaria articulada, pareciéndoles sufi-
ciente la oración mental, pretendiendo solamente
«marchar con Dios como con un amigo,» y la plega-
ria interior no interrumpe el trabajo. Los oficios del
domingo se componen de curiosos ejercicios: fór-
manse en fila los hombres en frente de las mujeres
por orden de edad, y después que han cantado un
himno, el anciano pronuncia un breve discurso so-
bre los deberes de la vida santa; en seguida se rom-
pen las filas, y una docena de fieles forman un cua-
drado separado, entonando alegre cántico, al que
se unen otros muchos; entre tanto, giran con rápido
paso alrededor de la habitación, dando palmadas por
intervalos frecuentes. Discursos, cantos y bailes,
que recuerdan los de David delante del Señor, inter-
rumpen la marcha; á veces, sintiéndose un hermano
dominado por alguna tribulación, pide las oracio-
nes de los demás, ó bien otro se adelanta hacia el
anciano y la anciana, y empieza á girar como un
derviche, ó bien parte de la boca de otro un conse-
jo ó advertencia venilla del mundo invisible; ocurre
también que un espíritu pide oraciones, y entonces
se arrodilla la asamblea entera. Al orar y al bailar
los shakers extienden las manos hacia adelante
para recoger las bendiciones; y de la misma ma-
nera, cuando un shakers pide oraciones, los otros
hacen ademan de mandar hacia él lo que desea.
Todo esto se ejecuta con mucho orden y precisión.

El que quiere pertenecer á la comunidad de los
shakers debe prepararse por medio de largo no vi-
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ciado y arreglar sus negocios para no dejar ninguno
pendiente. Es preciso que pague :us deudas, que
obtenga el libre consentimiento de su esposa, y, si
es mujer, que obtenga el de su marido pues, la sepa-
ración es obligatoria; es necesario, finalmente, ase-
gurar la suerte de los hijos, bien ingresen en la so-
ciedad ó bien queden en el mundo. Es principio de
la iglesia que los que ingresan en ella se consagren
al servicio de Dios eon todo lo que tienen y para
siempre. Por consecuencia de esto, el neófito lleva
toda su fortuna; pero mientras duran las pruebas,
no la entrega sin reservas. Con tal de' que trabaje y
no pida salario, se le permite permanecer (existen
shakers de invierno que se marchan á la primavera);
pero cuando se decide á ingresar en la más elevada
de las dos clases de la sociedad, la llamada orden
de la iglesia, está obligado á entregar hasta el úl-
(¡iiio céntimo, sin posibilidad de recogerlo jamás.

En un dia muy frió de Diciembre, refiere M. Nord-
lioff, visité por primera vez la familia de los shakers.
Esperábanme y abrieron la puerta en el momento
on que llegaba á ella. Un hermano pequeñito me
saludó, y, sin decir palabra, me cogió el maletín
ijiie llevaba yo en la mano. Atravesamos una galería,
cuyas paredes estaban llenas de perchas para colgar
sombreros, capas y chales; en seguida un comedor
vacío y después un patio interior, por el que pasa-
mos á otra casa. En la sala de viajeros me dio la
bienvenida el guía. «Aquí quedará usted, me dijo, y
en seguida vendrá á hablarle un hermano.» Dejóme
.solo, y pude examinar detenidamente la habitación
en que me encontraba; el techo era algo bajo, un
calorífero de forma particular la calentaba, y por
lodos muebles había una media docena de sillas,
una cama de campaña susceptible de plegarse du-
rante el dia, un espejo, una escupidera y una mesa.
El suelo, limpio como el de una casa holandesa,
i «taba cubierto con alfombras sin clavar, porque
nada temen más los tembladores que el polvo, y no
lo dejan rincón alguno donde pueda amontonarse.
Alrededor de la estufa estaban colgados plumeros,
escobas y paletas, todo escrupulosamente lavado,
frotado, en una palabra, limpio. Sobre la mesa ha-
bía cierto número de libros y de periódicos shakers,
y en un rincón la campana para llamar á la mesa
al visitador. Examinaba en las ventanas ciertos
ventiladores muy ingeniosos, cuando llamaron á la
puerta, y entró un gallardo joven, que era el her-
mano que había de cuidar de mí durante mi estan-
cia en la casa. Era sueco, antiguo estudiante de la
universidad de su ciudad natal. El libro de M. Di-
xon, La Nueva América, había llamado la atención
de aquel inteligente joven, que pertenecía á buena
familia, sobre los tembladores; había venido á estu-
diar por sí mismo aquella secta, y, encontrándola á
su gusto, había ingresado en ella. Aquel joven tenía

la tez fresca, como la mayor parte de los shakers,
cabello cortado, según las prescripciones de la or-
den, rectos sobre la frente y largos por la espalda;
llevaba un ancho levitón gris-azulado, cuello sin
corbata y sombrero blanquecino de anchas alas. Su
voz era dulce y baja, su rostro risueño y todos sus
movimientos silenciosos y reservados: aunque pa-
recía dotado de comunicativa franqueza, veíase, sin
embargo, el hombre que se mantiene en guardia
contra el mundo, estando resuelto á no tener nada
común con él. Todos los tembladores se parecían á
éste, políticos, pacientes, evitando siempre el rui-
do, excepto durante los oficios religiosos, escru-
pulosamente limpios y ocupados exclusivamente en
sus respectivos asuntos. Al principio atribuí la
calma dominical que reinaba en la casa á ciertos
preparativos de funerales en que se ocupaban; pero
aquella tranquilidad es la habitual de una casa
de shakers, donde se desconoce el ruido que ordi-
nariamente acompaña al trabajo, aunque se trabaja
continuamente.

Mientras el hermano sueco, contestando á mis
preguntas, me daba algunas noticias sobre el mis-
mo, llegó el anciano Federico, jefe de la familia del
Norte en el Mount-Lebanon, temblador muy cono-
cido porque ha sido enviado con más frecuencia que
los otros á dar á conocer en el mundo las doctrinas
de la sociedad. Federico W. Evans es inglés de na-
cimiento y perteneció á los que en otra época lu-
charon por las reformas agrarias, los derechos del
trabajo y contra ciertos monopolios. Fue socialista
desde su primera juventud, y después de estudiar
otras comunidades, concluyó por venir á Mount-
Lebanon, donde habita hace cuarenta y cinco años.
En la actualidad tiene setenta y apenas se le atri-
buirían cincuenta: es instruido y habla con bastante
elocuencia, siendo por lo tanto instrumento muy
útil; á los ojos de la secta es hombre eminente, ora-
dor y escritor. El entusiasmo corre parejas en él con
la lógica y buen sentido, y su idea fija es aplicar
cuanto posee de ciencia á la prolongación de la vida
humana. Alto y ligeramente encorvado, tiene un
rostro á la vez simpático y venerable. Hízome los
honores del establecimiento: el Mount-Lebanon está
admirablemente situado á dos millas y media de las
fuentes del mismo nombre en las montañas del
Berkshire. La vista descubre pintoresco horizonte,
el aire es puro y vivificador y abundante el agua.
Nunca sociedad ascética alguna eligió paraje más
tranquilo y pintoresco. El primer edificio que llama
la atención al llegar es la inmensa granja, una de
las más perfectas que existen por su distribución
interior; después se ve la tienda de las hermanas,
dedicada á los trabajos femeninos, y en la misma
línea la casa de los hermanos del Norte, con cinco
pisos como la Granja. Detrás de estos dos edificios,
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que tienen la entrada directamente por la calle, hay
un pabellón separado para los visitadores, á quienes
se ruega se sujeten durante su permanencia allí á
los reglamentos esenciales de la orden; allí residen
también los aspirantes al título de tembladores,
durante la prueba preliminar para su recepción;
después viene una enorme leñera, cuadras, las tien-
das de los hermanos, el lavadero, el taller de aser-
radores, el molino, el granero, al que está unido el
alojamiento de los trabajadores extraños á la orden
que reciben salario.

Un cuarto de milla más lejos, habita otra familia
alrededor de la iglesia cuyo nombre lleva, y que se
reconoce por el techo, parecido á la cubierta de una
caldera. Así se suceden las familias, teniendo cada
una sus intereses separados y formando una comu-
nidad distinta con sus industrias particulares y su
organización especial. Todos los edificios son gran-
des y cómodos, sin pretensiones de belleza, hechos
con maderas del Mount-Lebanon, unos de piedra y
otros de ladrillo.

Asistí á los funerales de una mujer que acababa
de morir. Hombres y mujeres entraron rápidamente
en la sala de reunión, formándose en filas, las mu-
jeres de un lado y los hombros da otro, y todos de
pié. El servicio empezó con un breve discurso del
viejo Federico; enseguida cantaron, algunos asis-
tentes hablaron á su vez, suplicaron al alma que se
había marchado que se comunicase, y un médium
pronunció algunas palabras que aparentemente pro-
cedían de ella; después leyó una hermana una poe-
sía en memoria de la difunta, y enseguida se sepa-
raron. Colocaron el cuerpo en la galería para que
cada cual pudiese contemplarlo por última vez. El
viejo Federico me explicó que en el mundo espiri-
tual existían millares de skakers, poro, en cambio,
supe que en algunos años la sociedad terrestre de
los tembladores no había aumentado; la guerra les
ha arrebatado muchos miembros, habiendo sido ar-
rastrados muchos jóvenes por el espíritu belicoso y
no habiendo producido los frutos que se esperaban
la adopción de niños, quienes, impulsados por la
curiosidad ó por el deseo de ganancia, dejan muy
pronto la casa; por esta razón educan muchos mo-
nos niños actualmente; la mejor edad para las con-
versiones es la do veinte á veintidós años, cuando al
desprecio del mundo, que ya se conoce, se une la
energía de la juventud. Los shakers no sacrifican
jamás sus principios al furor de proselitismo tan co-
mún en todas las sectas, contando con los reviváis
para adquirir prosélitos. «El espíritu y los dones de
Dios trabajan por ellos en el exterior;» por eso se
encuentran en buenas relaciones con todas las per-
sonas religiosas, sea la que quiera la comunión á
que pertenezcan.

Una regla inflexible favorece la rápida expulsión

del que se uniese á ellos por motivos indignos. La
confesión de los pecados y el celibato forman el
fondo de su doctrina, estando persuadidos de que
la castidad absoluta es un principio de higiene y
una garantía de longevidad, y verdaderamente pue-
den creerlo así según sus estadísticas. «Todo hom-
bre que vive como vivimos nosotros, tiene derecho
á no estar enfermo antes de los sesenta años, y si
lo está antes, será por culpa suya. He consagrado
mi vida á dar á conocer á los nuestros las verdade-
ras leyes fisiológicas; aún no somos perfectos bajo
este punto de vista, pero progresamos. En otro
tiempo eran frecuentes los casos de fiebres, y hoy
casi han desaparecido, y el cólera no ha entrado
nunca en el pueblo de los tembladores.» Sin embar-
go, una de las familias de Mount-Lebanon ha cons-
truido un hospital, que hasta el presente permane-
ce vacío.

Entre los miembros de la sociedad se encuentren
personas de todas profesiones; sacerdotes, legistas,
comerciantes, médicos, estudiantes, labradores,
marinos, artesanos, militares, pero principalmente
predicadores. Las hay de todas religiones, excep-
tuando católicos romanos, encontrándose hasta ju-
díos; pero el mayor número de adeptos lo sumi-
mistran los baptistas, metodistas y presbiterianos.
Los shakers no han rechazado jamás las gentes de
color, habiéndose pronunciado enérgicamente desde
el principio en contra de la esclavitud. Mucho antes
de la emancipación, los propietarios de esclavos,
para hacerse shakers, tenían que manumitirlos, y
gran número de estos ingresaba en la sociedad.
Según unánime parecer, toda comunidad, para
prosperar, debe estar fundada sobre los trabajos
agrícolas, siendo los manufactureros mucho menos
propicios al espíritu de la comunidad. Al principio
leixefen las sociedades de tembladores á poseer la
mayor extensión posible de terreno, y á su adqui-
sición dedicaban todas sus economías; pero hace
veinte años se presentó un proyecto de ley al Cuer-
po legislativo de Nueva-York para determinar la
cantidad de terreno que podrían poseer los tembla-
dores y el número de sus aprendices; el proyecto
no llegó á ser ley, pero los mismos tembladores
convinieron en imponerse ciertos límites. Sin em-
bargo, todas las sociedades de tembladores tienen
fama de ricas, y arriendan fuera del círculo de la
comunidad terrenos que explotan trabajadores asa-
lariados. Parecióme que el anciano Federico des-
aprobaba, bajo el punto de vista moral, este trabajo
exterior.

Muchos ancianos aseguran haber conseguido la
perfección absoluta én su vida cuotidiana; uno de
ellos me aseguró que hacia muchos años podía de-
cir á los que le conocían como Jesús á los fariseos:
«¿Cuál de vosotros me argüirá de pecado?» Si se
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comete una falta, debe confesarse en seguida á un
anciano ó anciana, según el sexo del pecador. Si
ocurre un acceso de cólera ó simplemente de impa-
ciencia, no se debe ir á la iglesia antes de haberlo
confesado y pedido perdón á los objetos ó testigos
del escándalo.

Por regla general, los shahers leen poco: cuando
un hombre hubiese adquirido toda la ciencia del
universo, no podría librarse por ello del pecado. La
biblioteca del anciano Federico solamente contenía
algunos libros que trataban problemas sociales ó
leyes fisiológicas. El hermano sueco, que había
estudiado bastante, necesitó algún tiempo para
perder la costumbre de los libros, y no los echaba
de menos, según me dijo. Un viejo escocés, que en
el mundo se había ocupado de química, me dijo que
aún tenía cierta predilección por los nuevos descu-
brimientos que hacía la ciencia, pero que, después
de madura reflexión, se había decidido á dirigir las
facultades del espíritu hacia cuestiones más eleva-
das y útiles á la sociedad. Este viejo es temblador
hace cuarenta años. «Y bien, le dije, ¿queda usted
satisfecho cuando recuerda su vida?» Sin vacilar y
con evidente sinceridad, me contestó: «Segura-
mente, he realizado las aspiraciones más altas de
que ha sido capaz mi espíritu. Con mi manera de
pensar hubiese estado fuera de mi centro en el
mundo y habría sido desgraciado, porque habría
visto que todo sucedía en sentido contrario á mis
ideas del derecho y de la justicia. Aquí he encon-
trado mi puesto.» Relativamente á los edificios, que
no son otra cosa que colmenas humanas suma-
mente sencillas, pregunté al anciano Federico si no
se había cuidado nunca de las bellezas arquitectó-
nicas. «Lo que usted llama belleza, me contestó, os
anormal y absurdo, y aquí no tiene lugar. El hom-
bre de Dios no tendrá derecho á malgastar dinero
en esas cosas mientras existan pobres.» En los cua-
dros solamente veía él marcos, y éstos le produ-
cían el efecto de nidos de polvo.

Los shakers han estudiado atentamente la antigua
política hebrea y la creen muy superior al orden de
cosas que prevalece en el pretendido mundo civili-
zado. SostieneL decididamente la igualdad de sexos,
y no hay funciones para las que rio crean tan aptas
á las mujeres como a los hombres; pero juzgan con
prudencia que la propensión natural las fija ordi-
nariamente en casa, mientras que á los hombres les
saca de ella, y no hay razón alguna para contrariar
á los unos ni á las otras. Además, el celibato les
impone ciertas precauciones; jamás tienen el más
ligero contacto material los hermanos con las her-
manas, y ni siquiera tocarían un animal sin necesi-
dad; si por urbanidad se cambia un apretón de ma-
nos de hombre á mujer con algún visitador extran-
jero, es necesario prevenirlo á los ancianos antes

de la oración. Ni en el trabajo, ni en la comida se
mezclan jamás los sexos, ni siquiera en la niñez;
visítanse en intervalos prescritos y cuidan de ha-
blar poco, evitando la charla, y sobre todo la mur-
muración.—Si no tienes nada bueno que decir del
prógimo, calla,—esta es una máxima del temblador.
El traje de las mujeres está calculado de manera
que no las embellezca y que apenas sea sensible la
diferencia de edades. Compónese de una pañoleta
muy ancha, de una falda que cae recta y muy ple-
gada, y de una toca parecida á la de algunas de
nuestras religiosas, que las oculta parte de la cara;
para salir se cubren con un sombrero muy ancho
que las preserva del sol

Están prohibidos los animales domésticos, excep-
tuando los gatos, porque destruyen los ratones.
Por común acuerdo está prohibido también fumar,
y aun cuando se tolera masticar tabaco, vense vie-
jos pescadores, endurecidos por espacio de cin-
cuenta años en esta costumbre, renunciar á ella
por espíritu de mortificación. El anciano Federico
decía: «No todos están llamados á la vida divina;»
y para quien no desprecie por completo y absoluta-
mente las cosas del mundo, sería intolerable el ré-
gimen de los tembladores.

Los miembros de cada familia se reparten los tra-
bajos domésticos, no existiendo criados. Lo esencial
de una comunidad es saber siempre dónde se en-
cuentra cada cual, y el anciano tiene el deber de
saberlo. Si un hermano no asiste al oficio, debe
prevenirlo al anciano.

Concédese grande importancia á los menores de-
talles. Por ejemplo, los hermanos y hermanas tie-
nen zapatos de suela dulce, sin clavos ni estaquillas,
para asistir á los meetings, usando este calzado para
no ensuciar ni rayar el suelo, limpio y terso como
un espejo; jamás dejan una migaja en el plato, si-
guiendo las palabras de Cristo: «Recoged lo que
queda para que no se pierda nada.» Entregan á los
mendigos los restos de las comidas, dándoles ade-
más algún dinero para que vayan á dormir á las al-
deas inmediatas, porque, por regla general, no les
agrada dar alojamiento á los extraños. Tienen las
manías de las solteronas y solterones. Nada tan cu-
rioso como las visitas de los domingos por la no-
che. Desígnase cierto grupo de hermanas para que
visiten un grupo de hermanos; las hermanas, en
número de cuatro á ocho, se sientan en fila en sillas
de respaldo derecho, teniendo cada una de ellas un
pañuelo blanco desplegado sobre las rodillas. Igual
número de hermanos se sientan en frente, con e
pañuelo desplegado de la misma manera. Hablanl
alegremente de las noticias del mundo exterior, de
los acontecimientos del dia, de los trabajos agríco-
las; cantan, y no deja de tener atractivos la re-
unión.
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Estos datos sobre el Mount-Lebanon pueden apli-
carse á todas las demás sociedades de shakers, no
existiendo diferencias sensibles más que en sus in-
dustrias. Un shaker inventó en Alfred, Estado de 1
Maine, la primera sierra circular; en New-Glooes-
ter, en el mismo Estado, fabrican duelas que son
trasportadas á las Indias occidentales para los bo-
coyes de melaza; un anciano ha inventado allí tam-
bién una máquina de segar. En Canterbury (New-
Hampshire) las hermanas venden almibares, con-
servas, perfumería y artículos de capricho muy
apetecidos; pero en todas las comunidades domi-
nan la agricultura y la horticultura, gustando mucho
á los shakers los trabajos de jardinería; sus granos
gozan de mucha reputación. Durante su permanen-
cia entre ellos, M. Nordhoft estudió mucho la lite-
ratura shaker, siendo ésta bastante pobre, pues
sólo consiste en himnos dictados á sus médiums ó
preceptos de conducta rimados, presentados algu-
nas veces en forma humorística, relatos de mani-
festaciones y fenómenos espirituales, etc. El Sha-
kers and Shakeress, periódico mensual publicado
por el anciano Federico Evans y la anciana Anto-
nieta Doolittle, sirve de órgano á los creyentes y á
los proyectos de la sociedad; redáctase con talento,
pero se limita casi exclusivamente á asuntos reli-
giosos. Por los libros shakers que circulan en el
mundo habrán podido convencerse todos de que,
con raras excepciones, los espiritistas no son gran-
des poetas.

11.

La Sociedad de la Armonía, de la misma manera
que la de los Tembladores, coloca en el primer ran-
go de virtudes la humildad, sencillez, sacrificio,
amor al prójimo, trabajo, oración y examen de con-
ciencia; prescribe el celibato y la confesión de los
pecados, pero rechaza el espiritismo y espera la
nueva venida de Cristo. La Armonía, después de
haber estado muy floreciente, parece tocar á esa
decadencia que amenaza á toda sociedad laica cuyos
miembros no se renuevan por el matrimonio.

El ferro-carril de Cleveland á Pittsburgh sigue la
ribera del Ohio, á partir de Wellsville, por las in-
mediaciones de un país rico en carbón, aceite, tier-
ra de alfarero, piedra de cal, y que contiene con-
siderable número de manufacturas importantes.
Mucho antes de llegar al establecimiento de la
Armonía, se manifiesta la influencia de esta sociedad
por los nombres de las ciudades: vése Freedom
(Libertad), Jethro, Industry, el destilatorio de la
Regla de Oro, ete. La comarca tiene, sin embargo,
el aspecto de desorden y desolación propios de las
regiones que producen petróleo y carbón bitumi-
noso; después cambia como por encanto el paisa-
je, viéndose altas cercas solidamen'e construidas,

TOMO Y.

campos admirablemente cultivados y ricos prados.
Si se pregunta á quién pertenece aquella privilegia-
da región, en seguida contestan que el terreno
pertenece en muchas millas de extensión á los rap-
pistas de la Armonía: su ciudad, Economía, se alza
en medio de aquellos hermosos cultivos, en un sitio
delicioso, abrigado por colinas de los vientos del
invierno, y cerca del rio, cuya montañosa y pinto-
resca orilla izquierda domina. Las anchas calles de
Economía parecen coronadas de vegetación, gra-
cias á los ingeniosos emparrados que adornan todas
las casas, provistas de jardines. Las aceras son de
ladrillos y están excrupulosamente limpias, y las
casas, perfectamente construidas, son sencillas,
pero de buen gusto; por todas las calles circula
agua corriente; silencio y limpieza, tales son los
caracteres distintivos de Economía. Esta ciudad en-
cerraba en otro tiempo manufacturas de algodón,
seda y lana, una cervecería y otras industrias; pero
las más importantes han cesado. Solamente se en-
cuentran de tiempo en tiempo algún anciano, gene-
ralmente robusto, ó alguna matrona de buen aspec-
to, cubierto el uno con un sombrero de anchas
alas, y la otra con una especie de cofia normanda,
que saludan en alemán más frecuentemente que en
inglés. La fonda es muy grande, pudiendo contener
holgadamente el comedor más de cien personas;
pero desde la construcción de los ferro-carriles,
nadie se detiene allí, habiendo perdido la comuni-
dad una de sus fuentes de riqueza. Cuando M. Nor-
dhoff entró por primera vez en esta fonda, y pregun-
tó:— «¿Pueden darme alojamiento?»—Le contestó
el propietario:—«Dependerá del tiempo que usted
se detenga, porque no recibirnos pensionistas.»—
Cuando aseguró que solamente se detendría dos ó
tres dias, el dueño le llevó á una habitación, reco-
mehuándole viniese á las once y media para almor-
zar, y á las cuatro y media pora comer, porque
tenía que servir la comida á otras personas después
de él.—M. Nordhoff comprendió después el objeto
de aquellas recomendaciones y el de la existencia
de la fonda de Economía. Duespues de una comida
suculenta y abundante, según la costumbre alema-
na, se abrió el salón á un extraño grupo de tran-
seúntes; obreros sin trabajo, mendigos estropea-
dos, vagabundos, algunos de ellos de muy mal
aspecto, pero á quienes nunca se les hubiese ocur-
rido á los armonistas negarles cena y asilo. Diaria-
mente se da de comer en la fonda á una veintena
de desgraciados, á quienes solamente se les pregun-
ta el nombre para asegurarse de que no volverá el
mismo todos los dias. Después del descanso de la
noche se les invita á las abluciones, almuerzan,
algunas veces les dan ropas y continúan su camino.

—¿No les engañan á ustedes frecuentemente?—
preguntó M. Nordhoff.

36
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—Probablemente sí, pero más vale dar á doce
indignos, que negar á un solo hombre de bien.

De la sociedad fundada en 1805 por Jorge Rapp,
solamente quedan ciento diez personas, de las que
ninguna cuenta menos de cuarenta años. Los últi-
mos rappislas han adoptado unos treinta niños, y
también mantienen obreros asalariados. Toda la po-
blación es alemana; alemán es el que celebra los
oficios del domingo, pero no hay ninguno que no
hable inglés. Jorge Rapp, fundador y director hasta
su muerte de la sociedad de la Armonía, nació en
Wurtemberg en 1757. Era hijo de un aldeano y re-
cibió la educación elemental que se da en su país á
los jóvenes de su clase; casóse á la edad de veinti-
séis años, y tuvo dos hijos destinados á ser después
miembros de su sociedad. Desde su edad infantil,
tuvo Rapp verdadera pasión por la lectura, y, care-
ciendo de otros libros, estudió la Biblia. Compa-
rando la condición del pueblo en que vivía con el
orden social que describe el Antiguo Testamento,
sintióse indignado por la tibieza de las iglesias cris-
tianas; en 1787 tenía ya la costumbre de predicar
en su casa á una reunión de amigos. El clero de-
nunció á Rapp y á sus secuaces, á pesar de que
cuidaban de obedecer la ley y observar vida ejem-
plar bajo todos conceptos, no reservándose más
que la libertad de conciencia. Fueron perseguidos,
lo cual siempre es el mejor medio para exaltar el
fervor religioso; tan buen efecto causaron la prisión
y las multas, que en 1803 contaba Rapp con tres-
cientas familias decididas á seguirle á América para
adorar allí á Dios á su manera.

Trescientos adeptos suyos desembarcaron en Bal-
timore, donde él les había precedido; y después lo
hicieron otros trescientos en Filadelíia. Holler, uno
de los compañeros de Rapp, arrastró á los demás al
condado de Lycoming (Pensilvania). Los seiscientos
fieles que quedaron á Rapp, eran en su mayor par-
te aldeanos y artesanos, personas económicas que
poseían alguna fortuna. Hasta el 18 de Febrero de
1805 cada familia vivió separada; pero desde esta
fecha hicieron masa común de sus economías. Rapp
tenía entonces cuarenta y cinco años, y era hombre
industrioso, emprendedor y prudente, bajo cuya di-
rección se construyeron muy pronto cabanas y se
roturaron terrenos. Desde el segundo año tuvieron
los rappistas el destilatorio modelo, cuyo whisky
es célebre en el Oeste, pero del que no usan los que
lo fabrican; sus lanas, aceite de adormidera y sus
cereales adquirieron rápida reputación. Rapp, se-
cundado por su hijo adoptivo Federico, hombre de
muy notable inteligeneia, organizó el trabajo. Hasta
el año de 1807 existió el matrimonio en la socie-
dad; pero bajo la influencia de nuevo fervor, los
miembros más jóvenes decidieron de común acuer-
do renunciar á todas las satisfacciones carnales. El

padre Rapp dio ejemplo de celibato voluntario, lo
mismo que su hijo John, quien, casado poco tiempo
antes, vivió en lo sucesivo con su esposa como her-
mano. Desde entonces no nació ni un sólo niño en
la sociedad de la Armonía. Los que no se sentían
con la vocación necesaria, rompieron con los rap-
pistas, y los demás observaron fielmente el precep-
to de los apóstoles: «hermanos, el tiempo es corto,
que los que tienen esposas vivan como si no las tu-
viesen.» M. Henrici, jefe actual de Economía, dijo á
M. Nordhoff que así vivían desde cincuenta años
atrás, sin que hubiese sido necesaria ninguna vigi-
lancia, ninguna salvaguardia; los antiguos esposos
continuaban habitando la misma casa. «Cuando se
necesita vigilancia sobre una cosa, añadió, lo mismo
importa renunciar á ella, puesto que es inútil; nos-
otras contamos con el convencimiento y la oración.»

Todos aquellos celibatarios llegan como los sha-
kers á la vejez, robustos y sin enfermedades. El
padre Rapp murió de noventa años. Siendo poco fa-
vorable para el cultivo de la vid la parte de Pensyl-
vania donde se fijaron, además de que faltaban
completamente comunicaciones por agua con el
mundo exterior, en 1814 se trasladaron los rappis-
tasá la Indiana, á orillas del Wabash, donde aumen-
taron sus riquezas y número, gracias á la emigración
que les proporcionó adeptos. Sin embargo, frecuen-
tes epidemias y malos vecinos hicieron que el padre
Rapp vendiese la colonia de Wabash en 1824 á
Owen, reformador inglés, filántropo y benévolo (1)
que quiso ensayar su teoría de la irresponsabilidad
moral. Es digno de notarse que aquel país, tan flo-
reciente antes bajo una regla religiosa claramente
definida, se convirtió en seguida, regido por el co-
munismo puro y simple que rechaza la idea del de-
ber, en guarida de mendigos, vagabundos y malhe-
chores, teniendo que abandonarlo el jefe después
de dos años de inútiles esfuerzos.

Volviendo á los rappistas, diremos que en 1818
se tomó una medida importante, encaminada á ase-
gurar la igualdad entre los miembros de la asocia-
ción : quemóse el libro en que hasta entonces se
anotaban los fondos que cada miembro llevaba á la
masa común. Desde 1825 creían haber encontrado
su asiento definitivo en la comarca que hemos des-
crito: crearon en ella fábricas de tejidos, talleres
para corte de maderas, plantaron viñedos, huertas
y consiguieron tantos adelantos en el cultivo de la
seda, que muy pronto fueron de este tejido los
trajes de domingo, tanto para hombres como para
mujeres.

Como el padre Rapp se veia obligado á recibir
extranjeros distinguidos, su pueblo le construyó una

(I) Roberto Owen, autor del Libro del nuevo mundo moral, preten-
día reemplazar las penas y recompensas por la sola benevolencia.
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casa más grande que las otras, rodeada de bello
jardín, abierto á todo el mundo, por supuesto, y en
el que se celebraban conciertos los domingos. El
duque de Sajonia-Weimar habla con admiración, en
sus Viajes por la América del Norte, 1825 á 1826,
de la industria y prosperidad de Economía y de los
deliciosos cantos de unas 60 jóvenes, que en la ac-
tualidad son las verdaderas hermanas que encontró
M. Nordhoff.

Todo hubiese caminado admirablemente para los
rappistas, si en 4831 un aventurero alemán, llamado
Bernard Muller, que se titulaba conde de León, no
hubiese venido á imponerle su presencia y la de al-
gunos visionarios que lo acompañaban. Aquellos
corderos en apariencia, sometidos á la regla, eran en
realidad lobos voraces; pronto empezaron á circular
por la comunidad las doctrinas más extrañas, pro-
dújose un cisma, necesitándose, al fin, recurrir á una
votación para reconocer quiénes seguían la an-
tigua regla. Estos formaron aún respetable mayoría;
desembarazóse la sociedad del conde León y de sus
partidarios, pagándoles 108.000 dollars. El aventu-
rero se instaló en la otra orilla del rio, profesando
también el comunismo, pero sin prohibir el matri-
monio. De tal manera obró, que perdió en poco tiem-
po el dinero que le entregaron los rappistas, y des-
pués de fracasar en sus ilegales tentativas para
obtener nuevos fondos, tuvo que abandonar el país.
El conde León murió del cólera en 1833 en Kio Rojo,
encontrando refugio algunos de los que habia sedu-
cido en la comunidad de Bethol (Missouri). Los líeles
hijos de Rapp se mantienen dispuestos para la veni-
da del Cristo. Por mucho tiempo creyeron que su
fundador no moriría antes de realizarse el milena-
rio. Refiérese que las últimas palabras de Rapp,
impregnadas de profunda fe, fueron éstas: «creería
llegado mi último momento si no supiera que la vo-
luntad del Señor es que os presente á todos á él.»

Creen en la redención final de todo el género hu-
mano, pero después de padecimientos de que se li-
brarán los que hayan observado piadosamente el
celibato. Su servicio religioso, que se verifica dos
veces por dia, nada tiene de particular sino es la
separación de sexos. Además de las festividades de
Navidad, Viernes Santo, Pascuas y Pentecostés, tie-
nen otras dos fiestas especiales en otoño, la de reco-
ger la cosecha y la cena anual. En las festividades
se reúnen para cantar, pronunciar discursos y cele-
brar un banquete. No excluyen la carne de sus
comidas, que son cinco; solamente algunos se pri-
van de la do cerdo. Permítense vino y sidra en mo-
derada cantidad; tienen decidida pasión por las flo-
res y la música, y apenas hay hermano que no sepa
tocar algún instrumento; el baile les está prohibido.
Los habitantes de Economía reciben periódicos y
tienen una biblioteca, pero principalmente leen la

Biblia. Cuando está terminada la educación de sus
hijos adoptivos, cada uno de éstos se dedica á un
oficio. Se les da trajes á los hermanos á medida que
los necesitan, vigilando el sastre el estado de las
ropas, el zapatero el del calzado, etc., cuidando de
que los hermanos estén siempre equipados.

Los armonistas creen ser el pueblo elegido de
Dios, y conservan profunda veneración al padre
Piapp: «Ante él, dicen, no podía subsistir el mal.»

—¿Existe algún monumento á su memoria?—pre-
guntó M. Nordhoff.

—«Si, todo cuanto ve usted en derredor de nos-
otros.» En efecto, en todas partes se encuentra su
recuerdo, á pesar de que su tumba es como la de
los demás, y que ni siquiera queda un retrato suyo.
Dícese que era bien formado, do cerca de seis
pies de estatura, activo, afable, hablando apacible-
mente, sin entusiasmo, algo delgado, muy práctico,
encontrando para todo la palabra propia, y á veces
chistosa; pasaba la vida, bien en los campos, bien
en las fábricas, animando y enseñando. Había
aprendido botánica, geología, astronomía, mecáni-
ca; pero el trabajo de la tierra le parecía el mejor
remedio para las enfermedades del alma y del
cuerpo; así es que la agricultura ha permanecido
como un honor entre los armonistas. Era muy elo-
cuente y predicaba dos veces cada domingo, no
descansando más que los dos domingos que prece-
dieron á su muerte, pero exhortó al pueblo desde
la ventana de su casa. Éranle odiosas las ceremo-
nias y distinciones; sentábase para predicar; no
prescribía nunca traje especial, y no quería en las
prácticas exteriores nada que protestase contra el
mundo..Su influencia era ilimitada; visitaba los en-
fermos, sepultaba los muertos, y sin hacer osten-
tación de ello, se imponía todas las fatigas y sacri-
ficios. El resultado de sus lecciones es que se con-
sidere mucho á los economistas, como generalmente
se les llama, por su probidad, candad y patrióticos
sentimientos. A pesar de que no votan jamás, no
existen mejores ciudadanos que ellos. Bajo el punto
de vista de la utilidad, su empresa ha sido coronada
por sorprendente éxito: el desprecio de las riquezas
les ha ayudado á adquirirlas en grande escala, im-
pidiéndoles entregarse á empresas nuevas y peli-
grosas. No se preocupan de lo que será de ellos
cuando falte el último anciano de los que forman
la sociedad. «Dios nos aconsejará» contestan á las
preguntas que se les hacen. Entre tanto, se dejan
dirigir con tanta sumisión como desinterés por sus
administradores Jacob Henrici y Jonathan Lenz.
Existe además un consejo do siete miembros, entre
los cuales eligen los administradores (vermalterl

TH. BENTZO.N.
(Concluirá.)


